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La villa romana La Olmeda es ciertamente reconocida por su excepcionalidad 
en cuanto a sus restos arquitectónicos y mosaicos, pero también por la nota-
ble cantidad -y calidad- de hallazgos que ha proporcionado, algo ciertamente 
infrecuente en el caso de las villas tardorromanas, de las cuales suele decirse 
en arqueología que están “vaciadas”.

Aurora de la Cruz Pérez es licenciada en Historia con la especialidad de 
Arqueología por la Universidad de Valladolid. Su carrera profesional ha 
estado dedicada a la Arqueología de Gestión y ha dirigido intervenciones 
arqueológicas en yacimientos de Palencia y otras provincias como la direc-
ción de la excavación del Castillo de los Sarmiento en Fuentes de Valdepe-
ro, la villa romana de Las Frailas o el estudio prospectivo y excavación en 
el yacimiento celtibérico de La Morterona en Saldaña, entre otras. Ha 
impartido cursos de iniciación a la Arqueología en la Escuela Taller Simón 
Ruiz de Medina del Campo, en el Castillo de Fuentes de Valdepero y ha 
trabajado como guía didáctico en la Villa Romana La Olmeda y en su 
Museo Monográfico. En la actualidad es técnico de turismo en el CIT de 
Saldaña.

Es autora de varias publicaciones científicas y divulgativas como La iglesia 
prerrománica de Villella, El horno romano de Santoyo, El Torreón de San 
Cebrián en Traspeña o Torres y casas-torre en la Montaña Palentina.
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VITRINA CERO

VINARI LETARI / [LVDERE RIDERE / HOC EST VIVERE]
“Cazar, estar alegre/ jugar, reír/ esto es vivir”.

ALEA
EL JUEGO EN LA OLMEDA

ALEA
EL JUEGO EN LA OLMEDA



LUDUS el juego
Pocas culturas han tenido tanta afición -incluso pasión- por el juego y las apuestas como 
la romana. El circo y el anfiteatro -dos edificaciones características de Roma- fueron los 
lugares donde los ciudadanos que asistían a los espectáculos, solían añadir aún más 
emoción apostando sobre los vencedores de estos ludi circenses, especialmente en las 
carreras de carros. Hay pues una fuerte conexión entre ambas actividades, tan intrínse-
camente unidas que se funden en la mentalidad romana. 

El juego era una actividad transversal a toda la sociedad, pues lo practicaban todas las 
clases sociales, tanto los ricos -que solían pasar la velada tras la cena jugando y 
apostando verdaderas fortunas-, como los obreros y, especialmente, los soldados a 
tenor de los frecuentes hallazgos de elementos de juego en contextos militares.

Esta clase de diversión se practicaba en el ámbito doméstico, siendo una actividad 
acostumbrada, tras una comida, para entretener a los invitados. Pero también era 
habitual jugar en lugares públicos como las tabernas, las termas o el foro, y por supues-
to, en los recintos militares.

Suetonio menciona la afición de algunos emperadores por el juego: Augusto jugaba a 
menudo, aunque sus apuestas eran pequeñas, mientras que Claudio era un verdadero 
entusiasta que incluso escribió un tratado sobre el tema; Calígula era un tramposo que 
cuando perdía ordenaba arrestar a los jugadores o confiscar sus bienes. 

El juego para las clases populares representaba una oportunidad de mejorar su vida -lo 
cual raras veces sucedía. Aun así, el Estado veía en ello una amenaza para el manteni-
miento del status quo y del orden social por lo que, ya desde la República, se decretaron 
una serie de leyes contra el juego (Leges aleariae) que intentaron -sin éxito- evitar su 
práctica.

Junto a la nueva exposición, los visitantes podrán completar su colección de 'La Olmeda 
Minor' con una nueva publicación sobre la muestra y escrita por Aurora de la Cruz.

La publicación está estructurada en varias seccio-
nes. En primer lugar, una introducción acerca del 
juego de azar, su significado, relación e importancia 
en la sociedad romana. De forma más específica, 
se explica el origen del juego de los dados y los 
distintos juegos que se practicaban en época 
romana, como el ludus latrunculorum, rota, duoce-
dim scripta, etc.

La segunda parte del libro se centra en las turrícu-
las, con la descripción, circunstancias del descubri-
miento del ejemplar de La Olmeda, así como una 
relación de las otras dos turrículas metálicas conoci-
das y de las realizadas con otros materiales. A partir 
de dicha relación, se establece una clasificación 
conforme al significado de las inscripciones que 
poseen las turrículas y de otros elementos epigráfi-
cos relacionados con el juego.

Las conclusiones recogen la evaluación cronológica 
de las piezas y se propone un marco temporal para 
la aparición y generalización de este elemento de 
juego teniendo en cuenta aspectos decorativos, 
contexto arqueológico, fuentes documentales 
antiguas y diversas representaciones en mosaicos.

La publicación estará disponible en las tiendas de 
La Olmeda y el Museo.
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Fig. 1. Placa de bronce. Museo de La Olmeda. 
La Turrícula de La Olmeda, es una placa rectangu-
lar de bronce, recortada con una inscripción calada 
dispuesta en dos recuadros superpuestos que reza: 
VINARI / LETARI”, se completaría con otras placas 
de la turrícula con el texto: VINARI LETARI / [LVDE-
RE RIDERE / HOC EST VIVERE] “Cazar, estar 
alegre/ jugar, reír/ esto es vivir”. Es decir, se trataría 
de una especie de sentencia o de proverbio utiliza-
do para expresar el gusto por el ocio y el disfrute de 
la vida.

Fig. 2. Placa de turrícula y dado de hueso. 
Museo de La Olmeda.
Los griegos atribuían la invención del juego de los 
dados a Palamedes para distraer a las gentes 
hambrientas y entretener a los aqueos durante el 
largo asedio de Troya, como se puede ver en la 
famosa escena de Ayax y Aquiles jugando tantas 
veces representada en los vasos griegos a partir del 
original pintado por Exequias 

Fig. 3. Roma. Museo del Vaticano. Ánfora griega 
de figuras negras (550-530 a.C.) Aquiles, jugando a 
los dados con Áyax, en un descanso de la Guerra 
de Troya.


